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¿Disfruten de lo votado? No, piensen en Trump
En Madrid se están produciendo importantes movilizaciones vecinales contra los ataques del
Gobierno del Partido Popular a la Sanidad Pública y su intento de desmantelar la Atención
Primaria. La reacción de muchas personas en las redes sociales es: «Disfruten de lo votado» en
las elecciones autonómicas del 4 de mayo. Entiendo por qué lo dicen: los actos tienen
consecuencias y votar a Díaz Ayuso puede tenerlas y muy negativas. Pero no puedo estar de
acuerdo con una afirmación que me parece injusta, parcial y paralizante.

Es injusta, porque podría equivaler a aquel «¡Que se jodan!» que gritó la diputada del PP, Andrea
Fabra, cuando Rajoy, que tenía mayoría absoluta, anuncio un recorte de prestaciones a los
parados. Aquello me pareció tan repugnante que, como decía el emperador Marco Aurelio, la
mejor venganza es no ser como ellos. Probablemente, en esa afirmación también hay un ribete
de antimadrileñismo. Puede tener su explicación porque, al histórico rechazo al centralismo, se
suma la imagen de chulería y prepotencia que ha transmitido Ayuso como si también lo fueran la
mayoría de los habitantes de Madrid. Créanme, nada tiene que ver ese retrato rancio del
cayetanismo, con la mayor parte de esta ciudadanía que es un precipitado de diversidad, un tutti 
fruti amable y acogedor.

Los datos de las elecciones son claros, pero también complejos. Que el PP haya quedado como
primera fuerza en determinados barrios populares que ahora se movilizan, no significa que haya
ganado las elecciones en ellos. Por ejemplo, en Puente de Vallecas, el PP sacó el 27,52% de los
votos, pero la suma de la izquierda fue del 61,63%. En Villaverde, el PP obtuvo el 33,69% y el
bloque progresista un 54,24% ¿Por qué van a renunciar estos barrios a salir a la calle?

Y las causas de lo sucedido son aún más complejas. Seguro que la izquierda ha cometido
muchos errores. Y hará mal si no los analiza a fondo, hace autocrítica y saca conclusiones que le
permitan mejorar. Pero hay que acertar al explorar su origen. Por ejemplo, se dice que la
izquierda no habló de propuestas en la campaña y eso que las tenía de forma abundante. Ojalá
se hubieran podido debatir, pero no hubo espacios para ello una vez que Ayuso decidió no ir a los
debates y era imposible hacerlo con una ultraderecha vociferante. No olvidemos que Ayuso ha
ganado con un programa en blanco, porque no podía poner en él que su propuesta era acabar
con todo lo público y gobernar en favor de los poderosos.

El colmo de la propaganda política es conseguir que se vote a aquellos que gobiernan en contra
tus intereses. No es nuevo. Ya desde la conquista del sufragio universal masculino, la estrategia
de las élites burguesas era conseguir mantener el poder político, sabiendo que por ley el dueño
de la fábrica tenía un voto frente al de cientos de sus trabajadores. Y se emplearon a fondo en
ello. Desarrollaron la manipulación ideológica, el poder de los medios de comunicación, la
importancia de tener los púlpitos a su favor, la compra de dirigentes obreros y la desmoralización
de la mayoría. Y en situaciones extremas, se rompen las reglas democráticas y se reprime con
dureza para inocular un miedo que conduzca al «tú no te metas en política».

También tiene un papel muy destacado la inversión en adoctrinamiento y en fomentar la
ignorancia. ¿Por qué creen que la educación es un importante campo de batalla para las



derechas y la Iglesia? Porque saben muy bien que la escuela pública forma ciudadanos
informados, críticos y comprometidos. Ellos prefieren controlar la transmisión de valores
conservadores, individualistas y de sumisión al sistema. Porque para que nada cambie, tienen la
necesidad de que haya un bajo nivel de cultura política.

Quien piense que tienen lo que se merecen los que han votado al PP y a Vox, deben recordar
que los derechos humanos son universales, es decir para todos y todas sin excepción. Lo que
supone que toda persona, por el hecho de serlo, debe poder disfrutar de una buena educación y
sanidad públicas, hayan votado a quien hayan votado. Que los votantes tengan contradicciones,
refleja que falta un escudo cultural y crítico en la ciudadanía, y que habrá que seguir trabajando
para neutralizar el bombardeo de la propaganda que blanquea ideologías muy peligrosas para la
convivencia y la justicia social.

Que una fuerza política haya ganado unas elecciones no le da patente de corso para actuar con
total desprecio a los derechos de los demás. Muchos madrileños no quieren recortes en Sanidad
Pública y su privatización, aunque hayan votado a Ayuso y a su programa en blanco. Lo han
hecho porque no han sabido poner el bocadillo de calamares y la caña, en el contexto de lo que
significan las políticas ultraliberales. Dudo que muchos votantes del PP conozcan, por ejemplo,
que en EE. UU. los enfermos ingresados en el hospital por covid han pagado más de 23.000
dólares por su tratamiento y que en bastantes casos han acabado en la ruina.

Decir «que apechuguen con lo votado», además de que suena a reproche vengativo, resulta
paralizante. Porque los derechos democráticos no se acaban con el sufragio universal. También
tenemos otros derechos fundamentales como la libertad de expresión y de denuncia, el derecho
de reunión, de manifestación y de huelga para impedir que acaben con los bienes comunes de
todos. Ganar las elecciones no da derecho a atropellar los derechos sociales, ni obliga a aceptar
pasivamente los ataques a conquistas históricas. Es una obligación moral y democrática
movilizarse cuando se convierte a los servicios públicos en un territorio para el saqueo y se
desprecia a la ciudadanía.

Todas las personas tenemos derecho a equivocarnos, también las que hayan votado opciones
políticas contrarias a sus intereses. Y, por supuesto, derecho a rectificar y a pensar más las
cosas en futuras elecciones. Está claro que el conjunto de la izquierda no consiguió el 4 de mayo
el apoyo electoral para poder formar un Gobierno decente y de progreso en Madrid. Pero no hay
que agrandar lo que, por importante que sea, es solo una derrota electoral. No olviden lo que
decía José Saramago: «La derrota tiene algo positivo: nunca es definitiva. En cambio, la victoria
tiene algo negativo: jamás es definitiva». Habrá que seguir realizando propuestas, creando
organización y unidad, saliendo a la calle, sembrando flores y sueños. Y si les falta esperanza o
confianza en sus fuerzas, hagan lo que yo: cuando vean a Ayuso, piensen en Trump.
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